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ROTACION D E J A TIERRA. 
Si nuestras miradas se fijan con alguna atención 

en el magnífico espec tácu lo que nos presenta el 
cielo estrellado, nos convencemos de que ciertos 
astros hacen su apar ic ión hacia el Oriente y se ele­
van hasta una altura particular á cada uno de 
ellos, para descender después y desaparecer por 
el Occidente. 

Hemos dicho ciertos astros, porque muchas es­
trellas no se ocultan j amás bajo nuestro horizon­
te, tales son, por ejemplo, las que forman la cons­
telación de la Osa mayor; y si observamos aten­
tamente el movimiento de ellas, las veremos des­
cr ib i r c í rculos alrededor de un punto que está 
muy próximo á la estrella Polar. 

L o que acabamos de decir se aplica también al 
Sol y á la Luna, y es evidente que la causa de este 
movimiento común de los astros, puede explicar­
se admitiendo que todos giran en veinticuatro ho­
ras de Oriente á Occidente alrededor de la línea 
de los polos; ó que, ai contrario, permaneciendo 
fijos, la T ie r r a gira en sentido opuesto sobre la 
misma línea y en el mismo tiempo. 

Según Ar i s tó te les , los pi tagór icos sostenían que 
la T i e r r a , siendo uno de los planetas, produce g i ­
rando sobre sí misma la noche y el día, y esto 
prueba que en el sexto siglo antes denuestra era, 
P i t á g o r a s explicaba á sus discípulos la ro tac ión 
de nuestro globo; más si quedara alguna duda so­
bre és to , la dis iparía el siguiente pasaje de C i ñ e ­
ron : «Nicétas de Siracusa (pi tagór ico) enseñaba 
»que el cielo, la estrellas, etc., permanecen inmó-
»viles y que la T i e r r a , girando con rapidez a l re-
» iedor de su eje, produce el mismo efecto que si 
«Cielo girara quedando la T ie r r a fija.» 

Esta doctrina fué rechazada por mucho filóso­
fos y a s t rónomos , que de jándose arrastrar por la 
apariencia, y suponiendo á todos los astros á igual 
distancia de la T i e r r a , c re ían que ésta ocupaba el 
centro del mundo y que, permaneciendo r i g o r o ­
samente inmóvil , todoa aquellos giraban á su a l ­
rededor. 

L a hipótesis más razonable que estos sabios ha­
cían para explicar el aislamiento é inmovilidad de 
la T i e r r a en el espacio, consis t ía , en queocupan-
do ella el centro del mundo, no había motivo para 
que se dirigiera hacia un punto con preferencia á 
o t ro , y en cuanto á los astros, no se precipitaban 
hacia la T i e r r a , porque según Anaximenes cata­
ban fijos á una esfera de materia trasparente. 

Esto es lo que dió lugar al sistema de los cielos 
c o r p ó r e o s ó de cristal; pero quien se puede con ­
siderar como su fundador es Eudoxio, que '¡vía 
en el cuarto siglo antes de Jesucristo. Este a s t ró ­
nomo creia á las estrellas ligadas á una esfera 
trasparente, que girando de Oriente á Occidente 

en veinticuatro horas, daba razón de sus ortos y 
ocasos; pero como el movimiento irregular del 
Sol no podía explicarlo del misno modo, se vió 
obligado á suponerlo regido por tres esferas ez-
cént r icas ; otras tres empleaba para la Luna y 
cuatro para cada uno de los cinco planetas enton­
ces conocidos* 

E l sistema, pues, se componía de veintisiete es­
feras excén t r i cas , unas á otras enlazadas, y aun­
que estt fuese ya bastante complicado, á cada 
nueva irregularidad descubierta en el movimiento 
de algún astro, era necesario agregar una ó va ­
rias esferas que dieran cuenta de ella; así, algu­
nos años después de Eudoxio, Calipo añadió siete 
esferas y por últ imo, Ar is tó te les hizo ascender su 
n ú m e r o á cincuenta y seis. 

Quizás sin la reputac ión de que tan justamente 
ha gozado este sabio, la creencia en los cielos de 
cristal no se hubiese arraigado mucho en los es­
pí r i tus ; pero es lo cierto que este absurdo siste­
ma reemplazó a! de P i t á g o r a s , y aunque Ptolo-
meo no creia en la existencia de estos cielos, se­
gún más adelante veremos, ellos no fueron des­
echados por todos los antiguos filósofos. Fodavia 
en el siglo X V el a s t rónomo Jorge Purbach los 
hizo renacer admitiendo dos esferas por cada pla­
neta; pero algún tiempo después las observacio­
nes de Tevco hicieron patente lo absurdo de tal 
creencia. 

Unos 270 años antes de Jesucristo. Aris tarco de 
Sámos combat ió el sistema de Ar is tó te les y ense­
ñaba no solamente la ro tac ión de nuestro planeta, 
sino también su t ras lac ión en torno del Sol ; pero 
no consiguió destruir los falsos cielos y fué además 
acusado de i upiedad por Chanto, pues había tur­
bado, decía és te , el reposo de la diosa Vesta. 

Cinco siglos después de Aristarco, Ptolomeo* 
a s t rónomo de la escuela de Ale jandr ía , fundó el 
sistema que lleva su nombre, y aunque él conocía 
las doctrinas p i tagór icas , sostenía que la ro tac ión 
de la T ie r r a era una hipótesis ridicula y que no 
podía admitirla más que un ignorante, argumen­
tando entre otras cosas, que si ella g i rara , los 
cuerpos mas pesados ser ían lanzados de s-u super­
ficie. 

Se deduce de ésto que Ptolomeo tenía conoci­
miento de lo que llamamos fuerza centr í fuga; pe­
ro ignoraba que la que puede ser desarrollada por 
la ro tac ión de nuestro globo, es insignificante con 
relación á la fuerza de a t racc ión , ó sea la pe­
santez. 

Este a s t rónomo desechó las esferas de cristal y 
suponía á los cielos formados de un fluido eminen­
temente elást ico é incapaz de ¡oponer resistencia 
los movimientos de los astros que hacían todos, 
alrededor d é l a T i e r r a , una revoluc ión en v e i n t i ­
cuatro horas, de Oriente á Occidente. 

E l Sol y la Luna , además de este movimiento 
diurno, r e c o r r í a n ó rb i t a s circulares alrededor del 
mismo centro, y los cinco planetas, Mercurio, Ve­
nus, Marte, J ú p i t e r y Saturno, giraban en circun­
ferencias llamadas epiciclos, cuyos centros^ móvi­
les descr ib ían en torno de ¡a T i e r r a otros circules 
llamados deferentes. 

Estas últimas curvas, lo mismo que las ó r b i t a s 
del Sol y de la Luna , no tenían su ce Jtro en la 
T i e r r a , sino apartados más ó ménos de ella, y de 
este modo se explicaba el que estos astros no es­
tuviesen siempre á igual distancia de nosotros. 

Los epiciclos serv ían para dar cuenta de la es­
tación y r e t rog radac ión de los planetas; pero lo 
que sucedió con las esferas de Eudoxio sucedía 
ahora con los de aqué l los , pues era necesario i r 
aumentando su n ú m e r o á medida que la observa­
ción revelaba alguna nueva irregularidad en la 
marcha de los astros, siendo en tiempo da Alfonso 
X tan complicado el sistema de c í rcu los que des­
animaba al sábio rey. 

Sin embargo, todo esto era un iversa lmeníe ad­
mitido, porque aparte de estar conforme con la 
apariencia, las tablas construidas por Polomeo y 
sus sucesores, daban con bastante ex ic t i tud las 
posiciones aparentes de los astros, así como las 
fechas en que debían verificarse los más notables 
fenómenos a s t ronómicos . 

Por esta r a z ó n , C o p é r n i c o , que enseñaba la ro­
tación de nuestro globo y su t ras lación en tor­
no del Sol , tuvo numerosos adversarios, en tab lán­
dose entre los partidarios de uno y otro sistema 
una verdadera lucha científica. 

Tyco-Brahe, cé l eb re a s t rónomo casi contem­
p o r á n e o de C o p é r n i c o , era uno de los admirado­
res de este sabio; mas no estaba conforme con el 
movimiento de t r a s l ac ión , poes, á ser esto cierto, 
decía é l , las estrellas d e b e r í a n , en razón de una 
paralaje ánua , describir aparentemente circuios 
alrededor del polo de la ecl ípt ica . Esta objeción 
era casi incontestable en aquel tiempo, porque las 
estrellas se suponían á mucha menor distancia de 
la tierra de lo que realmente es tán ; y como al-mis-
mo tiempo el antiguo sistema de Ptolemeo pare­
cíale á Tyco muy deficiente, ideó uno nuevo su­
poniendo que lo? planetas circulaban en torno del 
Sol mientras que és íe , a r r a s í r a u d o á todos aque­
llos; giraba alrededor de la T i e r r a , la cual per­
manecía inmóvil en el centro del mundo. 

E l sistema fué recibido con gran entusiasmo; 
pero Galileo, convencido de que la única h i p ó t e ­
sis cierta era la de C o r p é n i c o , combat ió la c reen­
cia en la inmovilidad de la T i e r r a , y así la lucha 
que ya existía llegó á tomar un c a r á c t e r personal 
que dió origen al ruidoso proceso del que tene­
mos que decir algunas palabras. 

«Cuando el s«stema de C o p é r n i c o pr incipió á 

»ser conocido,—dice Newman,—era cosa gene-
« ra lmen te admitida que la Santa Escritura ense-
» ñ a b a q u e l a tierra estaba inmóvil y que el Sol , 
«por el contrario con toda la bóveda celeste, g i -
» raba en torno de ella.« 

«El error d u r ó poco tiempo, y por medio de un 
«detenido examen, se adqui r ió fáci lmente el con-
«venciralento de que la Iglesia nada había decidi-
« d o e n e s t e g é n e r o de cues t iones .» Así se com­
prende que la principal obra de C o p é r n i c o (fué 
publicada en 1543), q u í estaba dedicada al papa 
Paulo I I I , fuese muy bien recibida. 

L a misma acogida tuvo el l ibro de Galileo t i t u ­
lado Nuncio sidéreo, en el cual trataba de demos 
trar la ro tac ión de la t ierra; pero los pe r ipa té t i 
eos, que veían sn este grande hombre el destruc­
tor del vetusto sistema por ellos detendido, refu­
taron la demos t r ac ión con vigor, apelando algu­
nos á los argumentos de la Es : r i tu ra . 

Galileo, que había impugnado siempre á sus 
contrincantes con la extrema rudeza propia de su 
c a r á c t e r , al verse acometido por esta parte, des­
cendió en mala hora á un terreno escabros í s imo 
queriendo probar su sistema con pasages bíbl icos 
que interpretaba á su modo y protestando contra 
las interpretaciones conmumente aceptadas. 

Sus verdaderos amigos le aconsejaron que ex­
pusiese su doctrina como una simple teor ía filo­
sófica, y aun trataron de hacerle comprender que 
sus pruebas no llegaban á dar una completa cer­
teza; pero él nunca hizo caso de tales consejos y 
así la polémica entablada llegó á tomar un nuevo 
y más grave c a r á c t e r , pues ya se trataba, más 
bien que de materias científicas, de religiosas y 
pertenecientes á la fé. 

Por esta razón , y con motivo de la nueva hipó 
tesis de T y c o , el año 1616 la congregac ión de l a -
dice prohib ió hasta más amplio informe la obra 
de C o p é r n i c o , y en vista de esta resolución man­
dó el Papa á Galileo, por medio del Cardenal Be-
larmino, que se abstuviese en lo sucesivo de en­
señar ó defender la tal doctrina, ó tratar de ella, 
disponiendo al mismo tiempo que fuese encarce­
lado si rehusase obedecer el precepto. 

Galileo cumpl ió , por el pronto, lo mandado por 
Paulo V ; empero algunos años después pidió que 
el Papa y el Santo Oficio declarasen el sistema de 
Copérn ico , fundado en la Bibl ia; cosa que era i m ­
posible admitir, pues, como ya le habían hecho 
observar, las pruebas que presentaba estaban l e ­
jos de ser concluyentes. Entonces publicó en F lo ­
rencia su cé lebre Diálogo, escrito sa t í r ico , del 
que se aprovecharon sus enemigos para delatarlo 
á Roma y volver en su contra la benevolencia de 
Urbano V I H . 

Este encomendó el exámeo de la cuest ión á un 
consejo de cardenales, que á su vez lo remit ió á 

C 180 — 
hacer ruido, pero no tanto que ella no apercibiese que al­
guien se acercaba. Volvióse al lado nuestro y su vista se 
encontró con el rostro de Oscar... Un grito ele terror se es­
capó-de sus labios; retrocedió trémula y sujetando á Octa­
vio con una mano mientras en la otra señalabo á Oscar, ex­
clamó: 

—Ponedme, ponedme la venda... ya he visto bastante! 
Herr Grosse hizo lo que ella deseaba y mi indignación 

fué tal , que como su mano permaneciese asida á Octavio, 
me adelanté para separarlos; pero el médicoccreyó pruden­
te intervenir y me dijo que no agravase las cosas. 

Volví de nuevo la vista á Oscar; este no había cambiado 
de posición desde que Lucila habia parecido en la puerta... 
permanecía inmóvil, con la vista fija, me acerqué á él y no 
pareció sentir el contacto de mi mano... quise hablarle, y 
en aquel momento la voz de Herr Grosse llamó mi atención 
diciéndOme: 

—Venid conmigo. 
Y se llevaba á Lucila que á su vez decía á Octavio sin 

soltarle: 
—Venid, sólo hasta la puerta. 
Yo quise intervenir de nuevo, pero el doctor, que no 

rae perdía de vista, hizo una seña imperiosa y me dijo con 
tono severo: 

—¡Hoy no! 
Y los tres se dirigieron á la estancia inmediata, cuya 

puerta se cerró. 

— 177 — 
—Reflexionad,-dijo el doctor;-s i no gonsentis, OS 

afligaré. 
—¿Por qué os negáis?—dije á Lucila con dulzura. 
—Porque quisiera que todo el mundo estuviera pre-.ente. 

¿Cuantos estáis aquí? 
—Cinco. Vuestros padres, Octavio, Oscar y^yo. 
—¿Cinco nada más? Quisiera que hubiera quinientos. 
—¿Para qué? 
—Para reconocer entre todos á Oscar sin que nadie me 

lo enseñara. 
—¡Agabemos!—dijo ya impaciente Herr Grosse;—no 

fuedo regonoceros delante de todo el mundo. 
—Yo insisto en que sea aquí donde me quitéis la venda. 
—¿A qué me fuelvo á Londres y os guedais sola? 
— ¡No por Dios!—dijo Lucila asiéndose á su brazo;— 

¡sois muy cruel! 
—Esferad á tener fuestros ojos, fuestra fista, y fereis si 

soy gruel. 
Se llevó á Lucila y todos quedamos en la sala víctimas 

de la mayor ansiedad. 
De la manera que se había arreglado, Oscar como futuro 

esposo de Lucila tenía derecho á entrar en su estancia con 
su padre ó conmigo, Octavio no, y yo me proponía evitar 
que le viera antes de saber cual de los dos hermanos era 
Oscar. 

Los minutos corrían lentamente á juzgar por nuestro 
deseo, y el mismo Finch, cosa rara en él, parecía no encon­
trar una palabra que decir. 

Oscar y yo estábamos al otro extremo de la sala, y Oc­
tavio, solo y de pié junto á la ventana, parecía preocupado 
y pensaba quizá en vengarse de la partida que yo le había 
jugado. 

Oscar miró en torno suyo y me dijo: 
—¿Donde está Celina, Mad. Pratolungo? 
Todos habíamos olvidado á la niña, pero Mad. Finch se 

atrevió á decir entonces que la niña se había deslizado de­
trás del médico codiciosa sin duda de alguna otra galleta, y 
todos conocíamos los movimientos silenciosos de aquella va­
gabunda, movimientos que tenían alguna semejanza con los 
del gato, y comprendimos que se había introducido en la 
estancia casi entre los pliegues del redingot del alemán. 

En breve oimos abrir la otra puerta del cuarto de Lucila, 
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la l aqa i s i c i óo , resultando del proceso la conde-
nacióa de la obra y o b ü g a r á su autor á retrac­
tarse, como lo hizo el 22 de Junio de 1863 en la 
iglesia de Santa María de la Minerva. 

Las demostraciones que daba el a s t rónomo flo­
rentino no eran suficientes, s<;gún ya hemos d i ­
cho, y hasta el ano 1747 en que Bradley descubr ió 
una variación per iódica en las posiciones aparen­
tes de las estrellas, y que tiene por causa el movi­
miento de t ras lación de la tierra combinado con 
el de la luz, no fué demostrada de un modo eviden­
te la doctrina copernicana. 

No cabe dudar que la Inquis ic ión se equ ivocó 
al condenar la opinión de Gaiileo, pero lo que no 
podrá por menos de reconocer cualquier hombre 
imparcial y pensador es qué , lejos de causar de 
este modo un grave perjuicio á la ciencia, la hizo 
volver al camino de obse rvac ión , del cual nunca 
debía haberse apartado: que este es el mejor, por 
no decir el único , que ella debe seguir, lo prue­
ban los dos grandes descubrimientos de Bradley, 
porque este a s t r ó n o m o , al emprender su larga 
sér ie de observaciones, buscaba una demostra­
ción irrecusable del movimiento de la tierra en el 
espacio. 

Quizá sin la in tervención del mencionado T r i ­
bunal, muchos sabios se hubiesen extraviado to­
mando caprichosas interpretaciones de la Esc r i ­
tura como bases de algunas teor ías científicas. 

X . Z . 

Asuntos de! día 
Más que indignación, nos ha causado gracia el 

ar t ículo del per iódico cartagenero á qne ayer se 
refiere L a Democracia. 

Es muy bueno eso de que no sabiendo que de­
fecto atribuirle á nuestro grandioso arsenal, por 
que en efecto no tiene ninguno, se le haya ocu­
rr ido la idea de que aquí llueve. Sin duda c reyó 
el colega del Med i t e r r áneo que en estos astilleros 
se cons t ru ían buques de seda para colocarlos ba­
jo fanales; y no puede ponerse en duda que esa ha­
brá sido su creencia, por que si pudiera figurarse 
que los buques del Fer ro l estaban destinados á 
v iv i r en el agua, y sin embargo, temiera por ellos 
si se mojaban antes, habr ía protestado de que se 
pidieran á Inglaterra, país de las lluvias constan­
tes y aun hahria añadido que para batir los bar­
cos ingleses bastaban balas de a lgodón, por que 
salían podridos de sus gradas. 

L o que fácilmente se deduce del trabajo de ese 
per iódico de Cartagena es que se trata de poner 
en juego influencias para obtener obras y esto 
nos enseña que nosotros no debemos descuidar­
nos ni confiar solamente en la bondad de nuestros 
arsenales y en la justa fama de que gozan los bu ­
ques que de él salen. 

Hace muy pocos días hemos tratado de los ac­
tivos trabajos que se hacían para que se encar­
gase al extranjero el crucero de nueve ó diez mil 
toneladas. Opongamos nuestras influencias á las 
influencias de los extranjeristas y con eso se rv i ­
remos nuestros intereses que son los intereses de 
la Marina y de la patria. 

Desde Madrid 
i .0 Septiembre x 8 p i . 

Sr . Director de L A MONARQUÍA. 
A iuerza de oírlo tendremos que acabar por 

creer que, efectivamente, el s eñor don Serafin 

Asensio Vega, jefa del movimiento insurreccional 
ocurrido en B tdajoz ea 1885, es un h é r o ?. ¡Miren 
ustedes que no haber caído nosotros en eso de la 
heroicidad. Insta que nos lo dijeron anoche en el 
círculo progresista de librepensador Chies y otros 
eminentes oradores de esos que tienen siempre 
un discurso preparado para dispararlo en cuanto 
se prr-senta oportuni ladl 

Pero, nada; es un h é r o e que deja t amañi tos á 
Guzman el bueno, á D i o i z y V d a r d e , y hasta al 
mismo Cid Capeador^ como le llamaba un joven 
novillero. Es un héi oe el bueno de don Seraf ín , 
que estuvo ejerciendo de Presidente de la r e p ú ­
blica de Bidajoz setenta y tantas horas, y que 
antes de que nadie le persiguiese, echó á correr 
valerosamente en compañ ía de la caja del r eg i ­
miento. Es un h é r o e , en fin, que andando el tiem­
po, todavía hemos de verle reproducido en cual­
quier zarzuela de grande espec táculo con música 
de Taboada, ó del capi tán Casero. 

Por cierto que el s^ñor d m Serafin se traía 
embotelladas de «allende el Pir ineo» unas cuán tas 
verdades para soltarlas en el c í r cu lo . Hay que re­
conocer que aquella indirecta relativa á la explen-
didez de los republicanos, dá quince y raya á las 
famosas del Padre Cobos, Porque, en efecto. Los 
seño re s progresistas de Madrid , que se tratan lo 
mejor que pueden, y hasta usan carruaje propio 
algunos de ellos, todo se les vuelve entonar h i m ­
nos en honor y gloria de todos los emigrados, más 
ó ménos h é r o e s . Pero en cuanto les hablan de 
aflojar la mosca( ni veo, ai oyen, ni entienden. 

Anoche, después del entusiasmo ora tor io , se 
dió wn sablazo k los concurrentes, que produjo !a 
fabulosa cantidad de 160 pesetas. Y he aquí que 
D . Seraf ín , dijo sobre poco más ó menos :—«Si 
todos los meses hubiéseis hecho loque ahora—y 
no por hacerlo os hub ié ra i s arruinado—o'.ra ser ía 
al presente la s i tuación de los emigrados .» 

L a cosa no tiene malicia. Recuerda aquello que 
decían en aquélla magnífica comedia del g é n e r o 
tonto, titulada F l o r de un día: 

— ¿ T i e n e vuestra espada punta? 
—¡Y vá recta al co razón! 
Etectivamente. A las indirectas de D . Serafín 

se les ve la punta, y va recta al corazón de los 
progresistas, que no está precisamente en ¡a ca­
vidad to rác ica , sino en los bolsi l los^el chaleco. 

Por ios demás , la velada de anoche no tuvo otra 
trascendencia ni más importancia que la que 
apunto. Hablaron unos cuantos ilustres descono­
cidos, entre otros mucho? oradores, y en todos 
los discursos dominó, como se dice ahora, l a ñ ó ­
la revolucionaria, que es de lo más desafinado 
que se ha oido j amás en materia de notas. Ellos, 
los oradores, se divierten así, y no hay r a z ó n , 
después de todo, para privarles de ese gasto que, 
aunque parezca peligroso, es perfectamente i n o ­
fensivo. 

* * 
Todo júbi lo es hoy, no la gran T o l e d o , sino la 

gran Babe'. O, para decirlo sin figuras r e tó r i ca s , 
el partido fusionista. Los telegramas de Santan­
der que publican los heraldos de las glorias de 
Sagasta—El Impar cial y E l Liberal—han sacado 
de quicio á los fusionistas. 

Sagasta y Gamazo han confereociado. Gamazo 
y Sagasta se han entendido. Uno y otro estuvie­
ron animados de grandes p ropós i tos de concor­
dia. Ambos son unos excelentes patriotas, las pie­
dras angulares del edificio del fusionismo, en el 
que ha de habitar, andando el tiempo, la prospe­
ridad, la felicidad, la bondad y la integridad y de 
la patria. Conste que esta metáfora delicadísima 
y nueva no es hija de exausto cacumen, sino que 

me la ha inspirado un fusionista, ex-miliciano del 
que todavía lee aquellos números de L a Iberia 
en que se empleaban ne tá fo ras del pa t rón de la 
que he reproducido. 

LT fórmula de! convenio entre Gamazo y Sa­
gasta es ésta , y ruego á los distinguidos lectores 
que se fijen bien en ello, porque es de lo más nue­
vo que se conoce en materia de fórmulas, H é l a 
aquí : 

«La responsabilidad del poder a lcanzará por 
igual, en su dia, á los Sres. Gamazo y Sagasta. 

Con esto pasa lo que ocurre con la filosofía 
alemina. Siu notas aclaratorias del texto no se 
entiende. Y hay que traducir la fórmula al vulgar 
romance. 

Eso de la responsabilidad mancomunal quiere 
decir: Ante la perspectiva del presepuesto, se 
a c a b a r á n los antagonismos y las diferencias. 
Maura será ministro—que para eso oficia ahora 
de poder intermedio, ó séase de amigable compo­
nedor—y las dos tendencias económicas del fusio-
mo, unidas como un sólo hombre, ó en apretado 
haz, si se quiere—que de las dos maneras, igual­
mente cursis, se puede dec i r—viv i r án felices y 
contentos. Y después de esto, recordamos la f r a ­
se de Martos:—Dios sobre todo. 

Suyo a f f m o . — E l Corresponsal. 

Correo de Galicia 
Coruña .2.-—Ayer noche se produjo una grave 

alarma en el parque de M e n d e z - N ú ñ e z con mot i ­
vo de haberse retirado la música que estaba de 
turno para amenizar el paseo. 

E l presidente de la Comisión de festejos, de 
acuerdo ó sin acuerdo del señor Alcalde, que es­
to no hemos logrado saberlo con certeza, dió o r ­
den para que se retirara la música creyendo que 
no debía tocar por hallarse el cabo Losada eo la 
s i tuación grave é incierta en que se halla. 

E l púbü^o se r e u n i ó formando numerosos g r u ­
pos en los cuales se hacían comentarios de todas 
clases, llegando á circular el rumor de que se ha-
bía puesto en capilla el cabo Losada. 

E l capitán general señor Morales de los R íos 
que se hallaba paseando coa su s impát ica hija, 
llevado del deseo de evitar la falsa alarma toda 
vez que no existía motivo alguno para ella, dió 
orden para que la charanga de Reus volviera de 
nuevo al kiosco y ejecutase los n ú m e r o s del p r o ­
grama que se había repart ido. 

Y , en efecto, la charanga r e g r e s ó á su puesto 
y tocó una marcha; pero apenas había terminado, 
se p re sen tó un capi tán de Reus con orden del t e ­
niente coronel jefe de este batal lón para que la 
música se retirase otra vez como lo verif icó. 

Esta nueva orden en cont rad icc ión con la dada 
por el señor Capi tán general, dió ocasión á que 
se formaran nuevos y nurajrosos grupos y á que 
circularan nuevos y más concretados comenta­
rios. 

Nadie se explicabi lo que ocur r í a ni á que p o ­
dían obedecer á aquellas idas y venidas de la cha­
ranga. E s c u c h á r o n s e algunos silbidos ignoramos 
á q u i é n . 

L a nota que más resaltaba y parec ía la domi ­
nante en todos los grupos era poco favorable al 
presidente de la Comisión de festejos, calificando 
de lijereza el acuerdo de mandar retirar la música 
sin que hubiese motivo racional para ello, dando 
lugar á los corril los y conjeturas y á lo que suce­
dió después con las ó r d e n e s contradictorias entre 
los s eño re s Capi tán general y teniente coronel de 
Reus. 

A las doce de la noche hora en que escribimos, 
no se habían disuelto los grupos, apesar de las 
excitaciones del alcalde señor Pé rez D'ivi la que 
les aseguraba que no había novedad alguna. 

H i S t a cerca de dicha hora p e r m a n e c i ó el s añor 
Morales de los Rios en el café, a c o m p a ñ a d o del 
señor Goicoechea y de v i r io s ayudantes r e t i r á n ­
dose después á descansar, 

E l púb l ico , demuestra tener un vivísimo in te rés 
en favor del infortunado S m t í a g o Losada. 

Este, esposado y escoltado convenientemente, 
fué trasladado ayer al cuartel de Alfonso X I I en 
donde se halla el pr incipal , como también lo fue­
ron otros complicados en ese sumario. 

A esto se debe también gran parte de la alarma. 
Reina gran ansiedad mientras no se reciban no­

ticias definitivas acerca de la suerte que le está 
reservada al infeliz cabo de caba l l e r í a . 

Oe! interior 
Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha ex­

pedido una Real orden aprobando los programas, 
que publica, de Código penal, legislación pen i ­
tenciaria y elementos de contabilidad privada y 
públ ica , que han de servir para las exámenes de 
los ayudantes de primera clase de establecimien­
tos penales. 

Anteayer salió de la Habana, para la C o r u ñ a , 
el vapor correo Alfonso X I I de la Compañía 
T r a s a t l á n t i c a . 

Hoy l legó el correo general con dos horas de 
retraso. 

Nec ro log ía de la reg ión . 
Ha fallecido en Santa María de Conforto ( R i -

badeo) el cura p á r r o c o de dicha fel igresía, don 
Salustiano L ó p e z Cotarado, hijo de D.Justo L ó ­
pez y Otero. 

— E n Bstanzos, la niña Antonia Veiga. 
— E n Santiago, D . Francisco Insua y Canosa, 

cura p á r r o c o de Santiago de Mens y de San Pe­
dro de Barrizo. 

— E n Santa Marina de Covelo (Tuy) á la avan­
zada edad de 75 años , la s eñora doña María A n ­
tonia Vázquez , madre del vicario de las S íe rvas 
del Corazón de J e s ú s , de V i g o , don Casimiro 
V á z q u e z . 

— E o T u y , D.4 Constanza Silva Romero . 
— E n V i v e r o , la s e ñ o r i t a doña Balbina Soto y 

Barro . 
— E n Noya, el acaudalado propie tar ioD. Eduar­

do Herreros G a r c í a , ex-alcalde de dicha v i l la . 
— E n Santiago, el Sr. D . J o s é Sonto, decano 

de los impresores de dicha ciudad. 
— E n Madr id , el Sr . D . Timoteo Caula y Abad , 

hermano del auxiliar del Instituto de Santiago, 
D . Remigio. 

— E n L u g o , un hijo de un c o m p a ñ e r o en la 
prensa, Sr. Fernandez Carballo. 

A los entretenidos. 
«Una sentencia del T r ibuna l Supremo, dictada 

recientemente, declara que el juego del bacarrat 
es de azar, y por consiguiente, de los prohibidos. 

Se ha dictado un Real decreto ampliando á dos 
años el plazo de uno concedido á los franceses 
nacidos en la Pen ínsu la , para que al ser llamados 
por la autoridad militar española puedan jus t i f i ­
car que han cumplido con la ley de reclutamiento 
en Francia. 

Se ha firmado una extensa combinac ión en el 

>— 178 — 
y la voz deí médico llamando á la nodriza, y en breve ¿illáti 
vino á darnos nuevas de la enferma. 

—¿Qué hay? ¿Qué hay? —le preguntamos todos. 
—Que por hoy el médico prohibe que haga uso de la 

vista. 
—¿Se mostrará muy afligida? —preguntó Oscar. 
—No tal, parece muy tranquila, y ella misma ha dicho 

que viniera á dar esta nueva á los que aguardaban. 
—¿No ha manifestado deseos de verme? 
—No señora, yo me he tomado la libertad de pregun­

társelo y no me ha contestado más que ^Déjanos, Zillah, dé­
janos.« 

Mister Finch creyó propio de su dignidad preguntar en­
tonces: 

—Acercaos. ¿La señorita no ha manifestado el deseo por 
lo menos de que yo acudiese á confortarla en mi cualidad 
de padre y de pastor? 

—Tampoco. 
Y ya se retiraba la nodriza, cuando Octavio la detuvo 

cerca de la puerta, y preguntó á su vez: 
—¿Por qué Lucila y el doctor no vienen? ¿Qué hacen en 

aquel cuarto? 
—Están sentados en el sofá y el doctor escucha mientras 

Lucila habla. En cuanto á Celina, detrás de ellos se entre­
tiene en registrar los bolsillos del médico. 

—-¿Pero de qué hablan que tanto les interesa? 
—De eso nada puedo decir; la señorita le habla al oido. 
Nada más se podía preguntar y nos miramos unos á otros 

sorprendidos. 
Oscar no podía mostrarse celoso de la edad y aspecto 

de Herr Grosse y sin embargo advertíase que estaba con­
trariado. Octavio habíase vuelto meditabundo cerca de la 
ventana y mister Finch creyó oportuno el momento para co­
locar uno de sus discursos, pero no estábamos nadie de hu­
mor de oírle y Oscar se acercó ámí y me dijo en voz baja: 

—¿Por qué no entráis á ver lo que detiene á Lucila tan­
to tiempo al lado de ese hombre? 

Iba á manifestarle lo inconveniente depresentarme, cuan­
do la misma Lucila había exigido que se la dejase sola; pe­
ro en aquel momento sentí un golpe en las piernas y me en­
contré con la incorregible Celina, siempre sirviéndose de 
su andrajosa muñeca para llamar mi atención, y después me 
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tiraba del vestido como queriéndome sacar fuera de la es­
tancia. Mister Finch, exasperado porque la niña había l le­
gado á interrumpirle, exclamó: 

—Que me traigan esa niña.—Yo no sabía á cual de los 
dos atender, si al deseo del padre ó al de la hija, cuando en 
aquel momentoel acentodeLucilallegó hasta mí diciéndome: 

—Dejadme; soy una mujer, no quiero ser tratada como 
una niña. 

Hubo un momento de silencio, y después el roce del ves­
tido de seda de la joven pareció acercarse mientras el acen­
to irritado de Herr Grosse decía: 

—¡No, fenid, fenid! 
Octavio y mister Finch se acercaron á la puerta mientras 

Oscar oprimía mi brazo ocupando él y yo la izquierda de la 
puerta, mientras Octavio y el rector estaban á la derecha. 

Lo que sigue pasó con la rapidez del rayo; mi corazón 
cesó de palpitar y permanecí incapaz de hablar ni de mo -
verme. La puerta del gabinete se abrió violentamente como 
si la mano de un hombre, y no la de una mujer la impulsa­
ra... E l rector retrocedió; Octavio no se movió, en cambio; 
y Lucila, con los brazos estendidos, andando vacilante, ca­
si con más dificultad que cuando estaba ciega, se adelantó 
á la habitación donde estábamos. 

¡Bondad divinal No tenía la venda en los ojos, que b r i ­
llaban con el fuego de una nueva vida, animando su hermo­
sura con imponentes destellos. 

¡Veia por fin!.. . ¡veia! 
Detúvose en la puerta, deslumbrada por una viva luz, 

miró al rector, después á Mad. Finch, que se había acerca­
do á su marido, llevó ambas manos á sus ojos como si qu i ­
siera protejerlos, y volviendo á descubrirlos de nuevo cam­
bió un poco de posición, quiso volverse hacia mí, lanzó un 
gito de triunfo que resonó en toda la casa, y después se fijó 
en Octavio v se precipitó hacia él; pero tenía tan poco tino 
para medir las distancias, que estuvo á punto de derribarle 
al exclamar: 

—Le reconozco. ¡Oscar, Oscar! 
Todo pasó antes de que nosotros hubiéramos tenido 

tiempo de intervenir y toda esta escena duró apenas medio 
minuto. E l médico que había seguido á Lucila volvió á bus­
car el vendaje que había dejado en la pieza inmediata, y sí n 
perder un momento su sangre fria, se acercó á la joven si n 
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personal de Aduanas, que afecta principalmeote 
á las escalas de oficiales cuartos y quintos, dota­
dos con los sueldos respectivos de 2.000 y i ,ooo 
pesetas anuales, la cual viene á contemplar el mo­
vimiento que resultaba pendiente para la provi ­
sión de las vacantes de periciales que había eu el 
cuerpo. 

Ayer se e n c a r g ó interinamente de la alcaldía el 
primer teniente don José Sao R o m á n . 

K\ cvQQ.£.ro Reina Regente ha dejado su fon­
deadero y se si tuó ayer á la entrada del arsenal 
para desalojar la pólvora y material de guerra, á 
fin de ponerse en condiciones de entrar en dique. 

Con motivo de la pena de muerte impuesta por 
el Consejo de Guerra al cabo de cabal le r ía Losa­
da, de guarn ic ión en la C o r u ñ a , el Excelent í s imo 
Prelado ha enviado al s eño r presidente del Con­
sejo de ministros el siguiente telegrama: 

v. Arzobispo Compostela a l presidente delCo 1-
sejo de ministros, Madrid. 

Condenado á muerte cabo caballería de esta 
guarnición por Consejo de Guerra , ruego encare­
cidamente á V. E . y a l Consejo se digne acordar 
la no aplicación de dicha pena, en cumplimiento 
de mi sagrado ministerio de perdón y de i)as.— 
E L A R Z O B I S P O . * 

T a m b i é n el Centro Gallego y las sociedades Je 
recreo envian solicitudes con millares de firmas 
en demanda de p e r d ó n para el infortunado L o ­
sada. 

Dice E l Diarto de Gal ic ia: 
«Ayer circulaba el rumor deque la autoridad 

militar había acordado que compareciese á su pre­
sencia un conocido periodista, al cual se le está 
sumariando por ante aquella ju r i sd icc ión , en el 
concepto de autor presunto de un ar t ícu lo que se 
consideró sedicioso.» 

Ha sido pasaportado para Vigo , con objeto de 
embarcar en la goleta Prosperidad el alférez de 
navio don Federico Mar t ínez V i l l a r i n o . 

Entre la juventud del Centro Recreativo se 
abrió una suscr ipción para dar u n asalto en los sa­
lones de aquella sociedad la noche d t l ocho, fes­
tividad de Nuestra S e ñ o r a del Socorro . 

subastas. 
En vir tud de acuerdo de la junta de adminis-

tración y trabajos de este arsenal se anuncia á 
pública licitación ante la de subastas que se cons­
tituirá en la casa comandancia general de este 
arsenal y s imul táneamente en la comandancia de 
marina de la C o r u ñ a , el día y hora que oportuna­
mente se des ignará en la Gaceta de Madrid y B o ­
letín oficial é.̂  \A provincia de la C o r u ñ a , la su­
basta de las obras de recons t rucc ión de los pisos 
de las azoteas de los almacenes n ú m e r o s 23, 24 y 
25 del Parque de este Arsenal, bajo el tipo de 
2.060 pesetas. 

—Esta junta a c o r d ó que el día 26 del actual y á 
las doce y media de la tarde tenga lugar la subas­
ta de tejidos y demás efectos aná logos que pue­
dan precisarse en el arsenal durante 2 años . 

— T a m b i é n a c o r d ó que el día 28 tenga lugar ¡a 
del suministro de varios materiales necesarios en 
la 3.* agrupación para diferentes atenciones, bajo 
el precio tipo de 4.81 i ' ó o pesetas. 

A las tres de la tarde de anteayer, cuando se 
disponía á salir de la C o r u ñ a el pailebot español 
Aro, se fué cerca del muelle de hierro sobre una 
gabarra que allí había fondeada, chocando con 
ella y rompiéndose el botalón de proa. 

Como el A r o se iba mar abajo, una lancha del 
cañonero Diamante, tripulada por algunos mar i ­
neros, salió á remolcarlo, conduciendo á dicho 
barco hasta frente al muelle de la Palloza. 

Ha sido nombrado auxiliar de la sec re ta r í a mi­
litar del Ministerio de Marina el teniente de navio 
de primera clase don J o s é R o d r í g u e z T r u j i l l o . 

Han salido con di rección al balneario de Calde- | 
las de T u y , el capi tán de infantería de marina don | 
José Crespo y señora y doña María Carderelly. | 
¿ T a m b i é n par t ió para los baños nuestro dist io- < 
guido amigo don Angel Tapia a c o m p a ñ a d o de su j 
respetable familia. \ 

Ha llegado á esta ciudad procedente de Sevilla, \ 
nuestro particular amigo don Eduardo L . de í 
Arenosa. 

La acuarela que se exhibe en el escaparate del \ 
óptico señor Be l t r án , es obra del distinguido te- i 
niente de navio é ¡ lust rado exprofesor de la Escue- ! 
la naval don Eugenio Agacino. 

En la Coruña , verif ícanse repesos y recono- ' 
cimientos en los ar t ículos de primera necesidad 
hoy tan adulterados; pero en Ferro l ¡ay! por des- i 
gracia no podemos decir lo mismo, apesar del re- | 
conocido celo de nuestra autoridad local. 

Y buena falta hace. I 

E l Gobernador en Mugardos 
Hace ya diasque el pueblo de Mugardos espe­

raba la visita de nuestro respetable y querido 
amigo don Maximiliano Linares Rivas, corres­
pondiendo de esa manera á car iñosas y tenaces 
invitaciones de aquel vecindario. 

Incidencias inesperadas quebrantaron los ofre­
cimientos hechos por el gobernador al pueblo ve­
cino, y ayer mismo tuvo que hacerse un esfuerzo 
para realizar su promesa, aprovechando de paso 
la ocasión de preparar desde allí el viaje de re ­
torno á la Coruña por tierra de su esposa é hijas 
para quienes los azares de la t raves ía marí t ima 
representa un sacrificio de que quiso relevarles. 

A las diez de la mañana par t ían los expedicio­
narios del muelle de Curuxeiras, con rumbo al 
puerto de allende la ría siendo conducidos en la 
falúadel Capi tán general, galante nente cedida por 
el señor Topete. 

A l señor gobernador a c o m p a ñ a b a n además de 
su distinguida esposa y bellas hijas, su,hermana, 
el Alcalde del Fe r ro l y su s e ñ o r a , el s eñor L ó ­
pez de la Vallina y ayudante del Capi tán general. 

E l recibimiento fué una serie no interrumpida 
deentusiastasmaDifestaciones de eatusiasmo. Acu­

dió al muelle el Ayuntamifinto en pleno, presidi­
do por el alcalde y un inmenso gen t ío que se i n ­
te rponía al paso por la extensa r ibera. 

Los acordes de una música se confundían con 
los atronadores disparos Je los cohetes y las acla-
macionesdela multi tud. Profusión de palomas, 
bouquets, coronas y flores fueron arrojadas desde 
los balcones del trayecto. 

Los edificios lucían vistoso engalanamiento. 
En las contiguedades de la casa consistorial se 

había erigido un arco de triunfo, de esbelta forma, 
matizado Je escudos, coronado de gallardetes y 
luciendo inscripciones, entre las cuales se leía E l 
pueblo de Mugardos á su gobernador civil. 

El señor Gobernador s-ibió ai Consistorio, y 
allí, ante el Ayuntamiento y numeroso públ ico 
que invadía la sala de sesiones, dirijió su fácil y 
elocuente palabra á los concejales, condensando 
su discurso en un expresivo saludo, pár rafo de 
gracias por las manifestaciones de que era obj- to 
y que a t r i buyó con delicada modestia, más al ca­
rác te r de su rep resen tac ión oficial que á sus v i r ­
tudes y condiciones personales; y un jus t í s ima 
elogio á un pueblo cuyo amor al trabajo y culto á 
la paz, le recomienda á los Gob iernos. 

T u v o para los pescadores frases de vene rac ión , 
por la naturaleza de su labor y honradez y cultura 
de su c a r á c t e r ; y tonos poét icos cuando descr ib ió 
las impresiones que sentía al visitar UÜ pueblo, 
donde el arte de la pesca presta amparo y sosten 
á tantas familias, y movimiento, tranquilidad y 
prosperidades á la vida c o m ú n . 

A l terminar el señor Linares Rivas se levantó 
el Alcalde y p r o r r u m p i ó en vivas al Rey y al G o ­
bernador c i v i l . 

Desde la casa consistorial hasta el hospedaje no 
cesaron, ni un momento, de o í r se los v í to res 
del vecindario que se apiñaba y le seguía en com­
pacta masa, sin distinción de ca tegor ía clases, 
sexos, ni edades. Puede decirse que el pueblo t o ­
do tomó par t ic ipación en el agasajo. E l aspecto 
de la poblac ión , ya p a n o r á m i c o , por la s i tuación 
topográfica del terreno, aumentó en encantos ayer 
vestidos los edificios con todas sns galas. 

E l señor Linares se hospedó en la casa de un 
ínt imo amigo, persona de gran valiraento y arrai­
go en la localidad. 

E l op ípa ro almuerzo tuvo un c a r á c t e r agrada­
blemente familiar y fué saturado por una conver­
sación amena. A la derecha del gobernador ocu­
pó asiento el joven alcalde de Mugardos señor 
Mar t ínez y eran diez y seis comensales, sin que 
faltara entre este n ú m e r o la grata r e p r e s e n t a c i ó n 
del sexo bello. L a angelical Daniela, hija del g o ­
bernador, ago tó en este almuerzo, que con t r ibuyó 
á servir, auxiliando á la familia de la casa, todo 
géne ro de atenciones. Hubo speechs. 

Como el señor Linares Rivas no podía disponer 
de tiempo, por reclamar su presencia en la capi­
tal asuntos de su elevado cargo, algo ent ibió esta 
urgencia el júbi lo de la fiesta. Sin esperar el ser­
vicio de café se despidió de las amables personas 
que le habían concedido tan ca r iñosa hospitalidad 
y seguido de sus amigos se dirigió al muelle, sa­
liendo njevamente á recibirle en el trayecto el 
ayuntamiento y la música que le a c o m p a ñ ó hasta 
el embarcadero. 

En espera del gobernador se hallaba fondeado 
á las inmediaciones de aquel puerto el remolcador 
Guipuscoano. 

La falúa lo condujo al vapor de guerra, y á las 
dos de la tarde levaba anclas y d e s a p a r e c í a entre 
los castillos que velan la entrada de la r ía , siendo 
saludado y despedido por cubos de voladores. 

L a distinguida familia del gobernador abando­
nó el pueblo de Mugardos dos horas después , en 
una duquesa, a c o m p a ñ a d a del alcalde del Fe r ro l 
y del diputado provincial y querido amigo y 
c o m p a ñ e r o nuestra en la prensa señor Pardo 
Tenre i ro , acudiendo á despedirla apreciables da­
mas del vecino pueblo, autoridades é inmenso 
gen t ío . 

Llevaban p ropós i to de pernoctar anoche en 
Puentedeume y continuar hoy viaje por tierra á 
la Coruña . 

L a sociedad de socorros Alianza cambió su 
domicilio de la calle de San Carlos, núm. 37, al 
n ú m e r o 27, pr incipal , de la misma calle. 

De Z,ÍZ Epoca: 
«El n ú m e r o de L a Vos de Galicia recientemen­

te llegado á Madrid da cuenta detallada de todo 
lo relativo al proceso entablado en la C o r u ñ a 
contra dicho pe r iód i co , con motivo del suceso 
ocurrido recientemente en un cuartel de aquella 
localidad. 

No hemos de entrar aquí en el f ondo de la cues­
t ión, ni hemos de juzgar tampoco la conveniencia 
ó inconveniencia de someter la prensa á la d e c i ­
sión de los tribunales militares. 

L o que sí recordaremos es que el Código v i ­
gente fué obra de un Gobierno liberal y de unas 
Cortes liberales, y que el general Chinchilla, mi ­
nistro de la Guerra del Gabinete Sagasta, fué el 
primero en dictar una circular sobre la p re i sa , 
circular q u é sirvió de base para la redacción del 
nuevo Código en cuanto al asunto se refiere. 

Conste, pues, que no es el Gobierno conserva­
dor el que, como dice un colega, está llamado á 
tomar siempre medidas de fuerza, sino que estas 
medidas fueron tomadas por el G obierno l ibera l 
y las C á m a r a s liberales. 

Hecha esta dec l a rac ión , hemos de apuntar a l ­
gunas reflexiones que nuestra imparcialidad nos 
dicta. L a índole del periodismo y la prec ip i tac ión 
con que se escribe es causa muchas veces de que 
se estampen con sobrada ligereza opiniones y j u i ­
cios poco meditados é inexactos. Razón es ésta 
en vi r tud de la cual se ha concedido y se concede 
cierta inmunidad á ios pe r iód icos , inmunidad nun­
ca tan patente como ahora—aunque otra cosa 
digan los l ibe ra l e s ,—según lo prueba, entre otras 
cosas, la lenidad observada con la campaña he­
cha por algunos per iód icos contra el general 
Weyler y los a r t í cu los , sueltos y comentarios es­
critos á prODÓsito de los sucesos de Barcelona. 

Claro es que, según la ley, unas y otras publ i ­
caciones habr í an ca ído bajo los rigores del C ó d i ­
go militar, si en este punto no se hubiera obser­

vado un cri terio de tolerancia en a rmonía con la 
política y procediinientos conservadores, 

i En este caso se halla L a Vos de Galicia, y 
i nosotros confiamos en que no ha de extremarse 
¡ la severidad con una publicación cuya falta, en el 
i caso de que el proceso la demostrase, es inferior , 
j ó por lo menos idént ica , á otras que han sido o l -
¡ vidadas, sin que se les aplicase sombra alguna de 
I cas t igo .» ^ 

Por ísH^rxfo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 9 n. 
Noticias de Chile anuncian haberse su­

blevado en Talgahuso dos regimientos de 
tropas balmacedistas asesinando los oficia­
les que intentaron contener la revolución. 

Los sublevados se entregaron luego á 
escandalosos desórdenes, incendiando edi­
ficios, saqueando las casas, asesinando los 
hombres que hallaban y abusando de las 
mujeres. 

También se asegura que el guia que 
acompañaba á Balmaceda en su huida le 
asesinó refugiándose en uno de los pueblos 
del interior. 

Esta noticia no pudo ser confirmada. 
Madr id 2, 9 '4S n. 

En la calle de Malasaña se cometió ayer 
un crimen, siendo el autor un cabo del 4 4o 
tercio de la guardia civil llamado P a t r i ­
cio Bacas, 

La causa del asesinato fueron celos. 
E l agresor se presentó en la delegación 

denunciándose como autor del asesinato 
siendo detenido inmediatamente. 

No tiene malos antecedente?. 
Es esperado hoy en esta corte el señor 

Gamazo. 
Madrid 2, 9 ' 2 5 n . 

E l gobierno se halla dispuesto á cum­
p l i r con la ley de í 8 8 9 referenteá la cons­
trucción del ferrocarr i l de Pal lar esa, es­
perando una proposición garantida para 
sacarlo á pública subasta. 

E l Marqués de Santa Marta ha mani­
festada que renuncia á la representación 
del comité provincial ante la asamblea re~ 
publicana. 

Madr id 2, 9 ' 3 0 n . 
Oficialmente se dice que es un hecho la 

concesión del indulto a l cabo de caballería 
de la Coruña . 

Sal ió para Ontaneda el señor Sagasta. 
E l gobierno tiene buenas impresiones so­

bre la p r ó r r o g a del tratado con Francia, 
aunque cree que no será ilimitada. Las ne­
gociaciones comenzarán en Noviembre y 
terminarán en Enero próximos. 

Madr id 9 ' 4 S n . 
Llegó á B i a r n l z el presidente del Con­

sejo. 
E l recibimiento hecho en aquel pueblo 

fué entusiasta esperándole en la estación 
con músicas y coheles. La población estaba 
engalanada. 

P a r t i ó para San Sebastián el ministro 
de Hacienda 

Antes de regresar á Madr id permane­
cerá algunos dias en un pueblo de Asturias 
donde asistirá á la boda de un hijo suyo. 

Madr id 2, i O n . 
Se ha dispuesto que se celebren, siguien -

do los trámites reglamentarios, los exáme­
nes para ocupar las vacantes de maestros 
de arsenales ocurridas. 

E l viernes 4 se reunirá el Consejo de 

Marina para tratar del pago correspon­
diente a l tercer plazo á los constructores 
del apá ra lo motor del crucero «Lnfanta 
M a r í a Teresa.» 

Además se efectuarán reconocimientos 
en las piezas de forja destinadas para los 
cruceros que se construyen en los astilleros 
de Bilbao. 

Madr id 2, Í O U o n. 
Se han concedido los ascensos inmediatos 

en el cuerpo de infantería de Mar ina a l te­
niente don Francisco Serrano, alférez don 
Angel Villalobo y sargento Francisco 
López. 

También se promovió a l empleo de a l ­
férez en dicha arma a l alumno señor L ó ­
pez Castilla, 

Bolsín 4 por 100 interior 7 6 ' 0 o . 

Intp. de R. Pita, Sinforiano Lopes, 142 

VENTA 
El domingo 6 de Setiembre, á las doce de la 

meñana tendrá lugar en la Notar ía del L i c . don 
Cándido Conde Fernandez la venta en pública su­
basta de un molino harinero de cuatro ruedas lla­
mado da L e í t a , y sito en la parroquia de Santa 
María de Neda, y de siete ferrados p r ó x i m a m e n ­
te de labrad ío y huerta con á rbo les frutales, cons­
tituyendo todo una sola finca. 

En dicha Nota r ía , Magdalena, 103 principal , 
i n f i r m a r á n del t i p o y de los tí tulos de propiedad. 

5-

El domingo 6 de Setiembre á la 
una de la tarde, tendrá lugar en la 
Notaría del Lic. D. Cándido Conde 
Fernández, la venta en pública su­
basta de las dos casas de cuatro 
cuerpos, números 70 y 101 de la ca­
lle Real ó de Sinforiano López de es­
ta ciudad. 

En dicha Notaría, Magdalena, 103 
principal, informarán del tipo y de 
los títulos de propiedad. 

F . AUBOIN 
Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 

de un k i l o , 4 pesetas. 
L l e g ó la nueva remesa de chocolate úiarca 

«Las Ant i l las» , expend iéndose á i , 1*25, i'so, 
2 y 3 pesetas l ib ra . 

Aceite refinado de Niza de la acreditada marca 
L o u i t Freres y C.a en latas, á 6 pesetas. 

Sidra Champagne, botella, i ^ o pesetas. 
Idem ídem, media, 1 ídem. 
Sidra espumosa, i(4o ídem. 
Cerveza Pilesner, botella, I ' IO í dem. 
Media botella, o 'óo ídem. 
Nota.—Inútil es decir que en esta casa se en­

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultrama­
rinos y á prscios ventajosos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A . 

AVISO 
Habiendo cesado en sus operaciones el estable­

cimiento de p rés tamos ds la señora viada de Mar­
t ínez, Pardo Al to 41 , se ruega á las personas que 
en dicho establecimiento tengan prendas ó efec­
tos pasen á recogerlas en el más breve plazo. 

8—2. 

[ L i m o 1 . l i r a 
CIRUí ANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orifi­
caciones. 

OIMO DI SÜTO TOiiS Df 
ESTABLECIDO EN EL FERROL 

I N C O R P O R A D O A L I N S T I T U T O P R O V i N C I A L D E L A C O R U Ñ A 
M A R I A , 50, (PLAZA DE ARMAS) 

Los alumnos que deseen cursar en este Colegiólas asignaturas del Bachillerato, tienen 
abierta la matrícula para el próximo año académido, hasta el 30 de Septiembre. 

Los que hayan de comenzar los estudios de segunda enseñanza procurarán concurrir 
antes de los últimos dias de la segunda quincena del corriente raes, fecha en la cual se ce­
lebra el examen de ingreso en este Colegio. 

Además del Bachillerato se amplía la enseñanza con la preparación para carreras es­
peciales. 

Cuenta este cendro de enseñanza con ún numeroso y escogido cuadro de profesores 
cuya competencia y actividad están demostradas con el éxito brillante obtenido en to­
dos los exámenes de fif de curso. 
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EXTENSIBI. 
CON ESCALAS 

i Antiüas 
A N E W - Y O B K Y V E R A C R U Z 

KJ'Ú 

P Í J E R T O - R I C G Y P R O G R E S O Y C O M B I N A C I O N Á P U E R T O S A M E R I C A N O S 
D E L A T L A N T I C O Y P L E R T O S N . Y S. D E L P A C I F I C O 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si-
p-uientes: ^ . 

El I D , de Cádiz, el vapor MONTEVIDEO hacien­
do antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Malaga 
el 7, con extensión á Tuxpan y Tampico. ^ , , , „ 

E l 20, de Santander el vapor XE/NA M.3 CRISTINA 
con escala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de Liver­
pool el 10 y la del Havre el 15. 

El 30, de Cádiz, el vapor BUENOS AIRES con es­
cala en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 
y eventual en Málaga el 27: con extensión á los litorales de 
Puerto-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los días 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos días. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha­
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nante-> y Burdeos. 

Eí 30 para Caiiz y Barcelona y combina ión para los de­
más puertos del Mediterráneo. 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBAY% 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 9 de Ene­
ro 1891. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
El vapor ISLA DE PANAYsMvz el día 18 de Barce­

lona. 

Linea de Colón 
MBINACÍON AL PACIFICO N. YS- DE PANAMA 

y smiao k m i x u m c o n t m s b o r d o m m m m o 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 6 y de Vigo 

el 12, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Colón y Puerto-Limón. Retorno por Sa­
banilla, La Guaira, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor S A N FRANCISCO saldrá, de Barcelona el 6 
trasbordando en Vigo el 12. Linea de Buenos-Aires 

CON ESCALAS EN 
SANTA CRUZ DE T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
á p a r t i r d e l yde Junio 1891. 

El vapor CATALOÑA saldti el 2 de Barcelona y el 
7 de Cádiz. Servicio de Ferntu 

CON ESCALAS EN 
LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 

Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca­
las en Barcelona y Cádiz. 
| £ | E 1 vapor L 4 R A C I I E saldrá el 30. 

Servicio de i a r m e i o s 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larache, Rabat, Ca­
sa blanca y Mazagán. 

El día 18 saldrá de Barcelona el vapor RABAT. 
Servicio de I dnger.—Salidas de Cádiz, todos los lunes 

miércoles y viernes; y de Tánger todos los martes, jue­
ves y sábados. 

Aviso importante,—^?*. Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
cio< ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clasí artesano ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, sino encuentran trabajo. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para t o ­
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Para más informes en Ferrol, D . Nicasio Peres. Coru­
ña .—R Ús Guarda, 

I M DE M I S DElEEi IC; DE SEIÜ 
A N T F S V A S C O - A N D A L U Z A 

^ Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has­
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otro 
vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, Real nu 
mero 156. 

PSTITUTO OE VACUNACION DE U T E R I O A 
9 , H O R R E O , 9 . — S A N T I A G O 

D I R E C T O R E S P R O P I E T A R I O S 

i i H i iiEiDi m i z i m \m mm\ \m\ 
t a k m Día m m 
Pesetas 

Una ví'cun&ción ó revacunación directa de ternera en el 
Instituto con opción á una visita médica á domicilio. 

Una id . i d . de a b o ó cristal, á domicil io, y una visita mé­
dica . . 

Una id . i d . directa llevando la ternera al domicilio, y dos 
visitas médicas 

Cuando bu-yj que practicar varias vacunaciones directas 
en un mismo domicilio, se rán b'.jo ei tipo corriente de 
5 pesetas cada una, á f x repc ión de la primera que con­
se rva rá el de 

5 

7,5o 

2 5 

Pesetas 

Cada visita médica fuera de la 
mente 

larcada en e! Regla-

VENTA DE VACUNA 

3 
2*50 
120 

Un tubo con linfa vacuna perfectamente pura . 
Un cristal con id . id 

25 Una tero era vacuoífera con 30 ó más pústulas . 
A los Sres. Médico? , F a r m a c é u t i c o s , Veterinarios y Ministrantes, se les descuenta uo 25 por 100 en los pedidos. 
En tod j pedido que exceda de 50 pesetas, se descuenta un 25 por 100. 
No se responde de ios pedidos que no vayan certificados y que ser io de cuenta deLpeticionario: 
Los p.' gos se harán al contado, en libranzas del Giro Mutuo, del Comercio, ó de fácil cobro, ó en su defecto en sellos de franqueo. 

HORREO NUMERO 9, SANTIAGO 
Los d ías de vacunación se a n u n c i a r á n por medio de la prensa local. Siendo el precio de una va-

cunacióñ directa de la ternera 5 pesetas. 
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Los pianos Romsch poseen un timbre dulce > pastoso, 
un mecanismo preciso y acabado, potente sonoridad, pro­
longada vibración que sin pedal, liga perfectamente los 
cantabiles y apaga los picados u n instantáneamente, que es­
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 
PIANOS DE BERN4REGGI, ESTELA Y COMPAÑIA 

Los nuevos modelos de esta fábrica son de armazón de 
de hierro y de cuerdas cruzadas, habiendo conseguido ob­
tener grandes vibraciones sonoras y al mismo tiempo de 
agradable timbre, reuniendo á estas circunstancias el estar 
construidos sólidamente y apropósito para resistir los fre­
cuentes y rápidos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos venden á plazos de CINCUEN­
T A PESETAS mensuales. 
P I A N O S D E A L Q U I L E R O R G A N O S E X P R E S I V O S 

Inmenso surtido de. música é instrumentos para banda y 
orquesta. 

Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y organi-
nas mecánicas. 

C A N U T O B E R E A Y C,A 
L A CORUÑA 

Para más informes en el Ferrol, el Sr. D. Eduardo de 
Arana y la Sra. Viuda de Cebreiro. 
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C O M P A Ñ I A G B A L . D E S E G U R O S S ; 8 i E U 1/iOA A P B I í í A S F I J A S 
Domicilio en Barceona: calle ANCHA NUM. 64 

O A P J L T A I J D E O - A U A N T Í A . 

0.000,000 OE PESETAS 

VINO DE P E P T 0 N I 0 R T 
N U T R I C I O N C O M P L E T A S I N L A I N T E R V E N C I O N D E L A S F U E R Z A S 

D I G E S T I V A S D E L I N D I V I D U O 
Preparado con vino generoso de España, dá tonicidad al 

estómago y facilita la digestión. Es indispensable á los con­
valecientes y personas débiles y todos los que padezcan de 
inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, úlce­
ras gástricas, catarros intestinales, tisis, consunción, cuan­
do eí estómago no tolera alimentación y siempre que la di­
gestión se verifica de una manera irregular. 
Vino de Peptona y hierro.—Peplona de carne, chocolate 

\de Peplona y Peplona de leche 
Elaboración por medio del vapor. Venta por mayor. 

QUEVEDO, 7.—MADRID . 
Depósito en todas las farmacias de España y Ultramar. 

C H 0 C 0 L A T F S Y CÍFÉS 
DE L A 

p n 
U ü JL 

Df̂  la Memoria y cueotas leídas en !a Junta general celebrada e 
día i.0 de Junio del corriente año , resulta que en el bienio de 1889 
y 1891 se han emitido 2.984 pólizas nuevas por un capital de pese­
tas i8.747,i27t20, y que los riesgos en curso se elevan á pesetas 
35 • 555,641'75 

Las operaciones de la Compañía comprenden ios seguros caso 
de muerte en todas sus combinaciones, los seguros caso de vida y 
las rentas inmediatas y diferidas. 

Delegado en la Provincia de la C o r u ñ a , D . Vicente L ó p e z T r i ­
go, Riego de Agua, 21 . 

L I N E A S M I N A D A S D E V A P O R E S A S T U R I A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO FIJO DESDE BILBAO Á S E V I L L A 

Y E N T R E SANTANDER Y BARCELONA 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertea 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas id . los lunes, 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo efl 
Gijón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vacías gratis para retornar 
llenas de aceite. En Ferrol, D. N . Pares, San Francisco, 3. 

T A P I O C A T E S 

l a S E I I V T A y S F E T J E MtJE€fOMMBJEj¥SA& 

DEPOSITO G E N E R A L . - M A Y O R , 18 Y 20 

SUCURSAL.-MONTERA, 8. 

(quebraduras) curación radical por medio de los privilegia­
dos inventos del reputado especialista de Barcelona PE­
DRO RAMON; BRAGUERN céntrico regulador y de PE­
L O T A automática y OCLUSOR restrictivo; aprobados pot 
la Real Academia. Los Bragueros PELOTA automática, se 
hallan de venta en las principales farmacias y droguerías 
Pídase el folleto: Carmen, 84, i.0.—Barcelona. 

L 
Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona y otras va­
ria^ aprueban y recomienda los inventos del reputado espe­
cialista P. RAMON (braguero céntrico regulador, brague­
ro automático y oclusor restrictivo), únicos para la cura­
ción de las hernias (quebraduras), como también son los 
únicos que han merecido el entusiasmo de cuantos médicos 
y pacientes los han visto ó los han ensayado, á cuyo autof 
le han sido concedidos dos Reales privilegios y reciente­
mente nombrado académico titular, laureado con medalla & 
oro, de la Academia de inventores de París. Se remiten á to­
das partes y su construcción permite que sean fácilmente 
adaptables á todas constructuras. Pídase el folleto. Se rema' 
te mediante dos sellos de i¿ céstimos.—Carmen, 84, i.0 Baí* 
celona. 
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